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La muerte de Doña Blanca de Borbon^ ocurrida en una 
torre de Medina Sidonia en el año de 1361; /« resig- 
nación y la virtud de esta desdichada Beina, y el ca- 
rácter sanguinario y cruel de su esposo D. Pedro de 
Castilla, son hechos y circunstancias que se fundan en 
la autoridad denuestros mas respetables escritores. 

•• ••. » M / 

El cronista Pedrf'^opi^^ de Ayala, refiere lo si- 
guiente, 

"E en este tiempV^ X^^í) ^staba presa la Reyna 
Doña Blanca de Borboiiysa tóúgér en Medina Sidonia; 
é teniala presa Iñigo Ortiz de Estuñiga, que decian de 
las Cuevas, un caballero á quien el Rey la mandara 
guardar. E el Rey mandó á un orne que decian Alfon- 
so Martinez de ürueña que diese hierbas á la Rey- 
na con que muriese. E el dicho Alfonso Martinez fué 
á Medina, é fabló por mandado del Rey con Iñigo Or- 
tiz. E Iñigo Ortiz fuese luego para el Rey, é dixole, 
que él nunca seria en tal consejo; mas que el Rey la 
mandase tirar de su poder^ é entonce ficiese lo que su 
merced fuese: ca ella era su Señora, é en consentir la 
matar asi faria en ello traycion. E el Rey fué muy sa- 
ñudo contra Iñigo Ortiz por esta razón, é mandóle que 
la entregase á Juan Pérez de Rebolledo vecino de Xe- 
rez, su ballestero. E Iñigo Ortiz fizólo así: é después 
que fué en poder del ballestero mandola matar. E pesó 
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mucho dello á todos los del regno después que lo sopie- 
ron, é vino por ende mucho mal á Castilla. E era esta 
Reyna doña Blanca del linage del Rey de Francia de la 
flor de lis de los de Borbon, é era en edad de vein- 
te é cinco años cuando morió: é era blanca, é rubia, é 
de buen donayre, é de buen seso: é decia cada dia sus 
horas muy devotamente, é pasó grand penitencia en las 
prisiones do estosvo, é sufriólo todo con muy grand pa- 
ciencia. E acaesció que un dia, estando ella en la pri- 
sión do morió, llegó un ome que parescia pastor, é fué 
al Rey D. Pedro do andaba á caza en aquella comarca 
de Xerez é de Medina do la Reina estaba presa, é dixo- 
le, que Dios le enviaba decir, que fuese cierto que el 
mal que él facia á la Reyna Doña Blanca su muger que 
le habia de ser muy acaloñado, é que en esto non pu- 
siese dubda; pero si quisiese tomar á ella, é facer su vi- 
da como debia, que avria della fijo que heredase su reg- 
no. E el Rey fué muy espantado é fizo prender al ome 
que esto le dixo, é tovo que la Reyna Doña Blanca le 
enviaba decir estas palabras: é luego envió á Martin 
López de Córdoba su camarero, é á Matheos Ferrandez 
su Chanciller del sello de la poridad á Medina Sidonia 
do la Reyna estaba presa, á que ficiesen pesquisa como 
veniera aquel ome, é si le enviara la Reyna. E llegaron 
sin sospecha á la villa, é fueron luego á do la Reyna ya- 
cia en prisión en una torre, é falláronla que estaba las 
rodillas en tierra é faciendo oración; é cuidó que la iban 
á matar, é lloraba, é acomendóse á Dios. E ellos le di- 
xeron, que el Rey quería saber de un ome que le fuera 
á decir ciertas palabras como fuera, é por cuyo manda- 
do: é preguntáronle si ella le enviara; é ella dixo que 
nunca tal ome viera. Otrosí las guardas que estaban 
y, que la tenian presa, dixeron que non podría ser que 
la Reyna enviase tal ome, ca nunca dejaban á ningún 
orne entrar do ella estaba. E seguiid esto parescc que 
fué obra de Dios, é así lo to vieron todos los que lo vic. 
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ron é oyeron. E el orne estovo preso algunos dias, é 
después soltáronle, é nunca mas del sopieron/'i 

M Padre Juan de Mariana, cuenta el suceso de esta 
manera. 

"Los trabajos y desdichas de la Reyna Doña Blan- 
ca movían á compasión á muchos de los grandes de Cas- 
tilla, y los obligaban á que tratasen de juntar sus fuerzas 
y armas para amparalla. No se le pudieron encubrir al 
Rey estos pensamientos; cobró por esto mayor odio á la 
Reyna, como si fuera ella la causa de tan grandes guerras 
y debates. Parecióle que quitada de por medio, queda- 
ría libre él deste cuidado. Hízola morir con yerbas que 
por su mandado le dio un médico en Medina Sidonia 
en la estrecha prisión en que la tenian, tanto que no se 
le permitia que nadie la visitase, ni hablase; abominable 
locura, inhumano, atroz y fiero hecho, matar á su pro- 
pia muger, moza de veinte y cinco años, agraciada, hóf 
nestísíma, inocentísima, prudente, santa, de loables cos- 
tumbres y de la real sangre de la poderosa casa de Fran- 
cia. No hay memoria entre los hombres de muger en Es- 
paña á quien con tanta razón se le deba tener lástima, 
como á esta ^obre, desastrada y miserable Reyna. De 
muchas tenemos noticia que fueron muertas y repudia- 
das por sus maridos, pero por alguna culpa ó descuido 
suyo, á lo menos que en algún tiempo tuvieron algún 
contento y descanso, con cuya memoria pudiesen tomar 
algún alivio en sus trabajos. En la Reyna Doña Blanca 
nunca se vio cosa porque mereciese ser sino muy esti- 
mada y querida. Sin embargo, no amaneció para ella 
un dia alegre, todos para ella fueron tristes y aciagos. 
El primero de sus bodas fué como si la enterraran. Lue- 
go la encerraron, luego la desecharon, luego la enviaron, 

4 

\ López de Ayala.— Chronica del Eey D. Pedro.— -Año XII, 
capítulo III. ^ 
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no gozo sino de calamidades, pesares y miserias. Qui- 
táronle sus damas y criados, privaba su ^ula: ¿quién 
en tales trances la podia favorecer? Todo socorro y ali- 
vio humano estaba muy lejos. =Mas a tí Rey atroz, ó 
por decir mejor, bestia inhumana y fiera, la ira é in- 
dignación de Dios te espera, tu cruel cabeza con esta 
inocente sangre queda señalada para la venganza. De 
esas tus rabiosas entrañas se hará á aquel justo y contra 
tí severo Dios un agradable y suave sacrificio. La alma 

* inculpable y limpia de tu esposa, mas dichosa en ser 
vengada que con tu matrimonio, de dia y de noche te 
asombrará y perseguirá de tal guisa, que ni ]a vergüen- 
za de lo torpe y sucio, ni el miedo del peligro, ni la 
razón y cordura, de tu locura y desatino te aparten ni 
enfrenen, para que fuera de seso no aumentes las oca- 
siones de tu muerte, hasta tanto que con tu vida pagues 
las que á tantos buenos é inocentes tienes quitadas. = Es 
fama, y autores fidedignos lo dicen, que andando el 
Rey á caza junto á Medina Sidonia, le salió al camino 
un pastor con trage y rostro temeroso, erizado el cabe- 
llo, y la bafba revuelta y encrespada, y le amenazó de 
muerte, si no tenia misericordia de la Rejma Doña Blan- 
ca y hacia vida con ella. Añaden, que los que envió el 
Rey con gran diligencia para averiguar si le enviara 
la Reyna, la hallaron hincada de rodillas que hacia sus 
castas y devotas oraciones, y tan encerrada y guardada 
de los porteros, que se perdió toda la sospecha que se 
podia tener de que ella le hobiese hablado. Confirmóse 
mucho mas la opinión que comunmente se tenia de que 
fué enviado por Dios, con que después que soltaron al 
pastor de la pnsion en que le echaron, nunca jamás 

• pareció ni se supo qué se hiciese del/' i 



1 Mariana. ~HÍBtoria general de España. — Libro XYII, capi- 
tulo IV. 
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Don Diego Ortiz de Zuñiga, narra así este aconteci- 
miento. 

''Mandó luego dar muerte en Medina .Sidonia á la 
Reyna Doña. Blanca, cuyo guarda mayor, Iñigo Ortiz 
de las Cuevas, con generosa bizarría se negó á permi- 
tirlo mientras la tenia en su confianza. Cristiano hecho, 
que refieren las historias y celebran las poesias de aquel 
tiempo. 1 Mandóle el Rey que la entregase á Juan Pe- 



1 Debemos á la amistad del 
Sr. Académico correspondiente d© 
la Historia, J). Adolfo de Castro, 
el conocimiento de las poesías L 
que parece referirse el texto que 
insertamos. Entre otros roman- 
ces, relativos al asunto que nos 
ocupa, copiaremos uno que con- 
tiene bellísimos trozos y que se 
halla casi conforme con la nisto- 
ria. Dice así: 

-''Doña María Padilla, 
N*os mostréis tan triste vos, 
Que si me casé dos veces 
Hícelo por vuestra pro, 

Y por hacer menosprecio 
A esa Blanca de Borbon, 
Que á Medina Sidonia envío 
A que me labre un pendón, 
Será el color de su sangre, 
De lágrimas la labor. 

Tal pendón, doña María, 
Yo lo haré hacer para vos. — 
Llamó luego á Iñigo Ortiz, 
Un exelente varón: 
Díjole ñiese á Medina 
A dar fin á tal labor. 
Respondiera Iñigo Ortiz: 
— Aqueso no lo haré yo, 
Que quien mata á su Señora 
Face aleve á su Señor.— 
El Bey d'aquesto enojado, 
A su cámara se entró, 

Y a un ballestero de maza 
El Rey su ordenanza dio. 
Aqueste vino á la Eeyna 

Y fallóla en oración. 



Cuando vido al ballestero. 
La su triste muerte vióí 
Aquel le dijo: —Señora, 
El E-ey acá me envió 
A que ordenéis vuestra alma 
Con aquel que la crió, 
• Que vuestra hora es llegada, 
No puedo alargalla yo.— 
— Amigo, dijo la Rey na, 
Mi muerte os perdono yo: 
Si el Rey mi Señor lo manda 
Hágase lo que ordenó. 
Confesión no se me niegue. 
Porque pida á Dios perdón. — 
Con lágrimas y gemidos 
Al macero enterneció, 

Y con voz flaca, temblando. 
Esto á decir comenzó: 

— ¡Oh Francia, mi noble tierra! 
¡Oh mi sangre de Borbon! 
Hoy cumplo dezisiete años 

Y en los deciocho voy: 

El Rey no me ha conocido, 
Con las vírgenes nje voy: 
Castilla, di, — ¿qué te hiceP- 
Yo no te hice traición 
Las coronas que me diste 
De sangre y sospiros son; 
Mas otra temé en el cielo. 
Que será de mas valor. — 

Y dichas estas palabras 
El macero la hirió: 
Los sesos de su cabeza 
Por la sala los sembró." 

Cancionero de romances. — Ro- 
mancero general por D. Agustín 
Duran. — 

2 
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« I 

rez de Rebolledo, su ballestero, en cuyo poder acabo su 
lamentable vida: los que defienden al Rey, dicen que de 
enfermedad natural. i 

Cuenta su crónica, que cazando el Rey en las comar- 
cas de Xerez y sierra de Medina Sidonia, un hombre 
que en el traje parecia pastor, con libre eficacia le dijo, 
que era enviado de Dios á que le amonestase, qxie vol- 
viese á hacer vida con la reina su mujer,' prometiéndo- 
le que tendría de ella hijo que heredase su reino, y de- 
nunciándole, si no lo hacia, elcastigo divino: que mandó 
hacer averiguaciones de si la Rey na lohabia inducido, y 
no hallando indicio para culparlo, lo soltaron luego, y 
nunca mas pareció, á cuyo suceso el vulgo dá mas cir- 
cimstancias; pero la verdad de la historia, debe mucho 
examen á todo lo que escede los términos naturales. 
¡Malograda princesa que en ocho años de continuo pa- 
decer.... terminó la vida entre ejercicios de oración y peni- 
tencia!''^ 

Don Antonio Ferrer del Rio, estampa los siguientes 
párrafos al ocuparse de Doña Blanca de Borbon, 

"Sin que haya lugar k la duda, con apartarse el rey 
de Doña Blanca suelta el freno á sus antojos, atropella 
las leyes divinas y humanas, y abre ancha puerta á los 
tumultos. ¿Existe causa que justifiq^ue proceder tan in- 

1 De los pocos escritores que gráphico-liistórico de los antiguos 
así lo dicen, es uno D. Pedro Sa- remos, provincias, ciudades, vi- 
lazar y Mendoza en su obra— Has, iglesias y santuarios de Es- 
La Monarquia de España.— Cal- paña" — dice al hablar de los Ana- 
culamos que serán también de les de Zúñiga*. "Esta escelen te 
esta opinión, el conde de la E>oca, obra es tan digna de elogio, que no 
Ledo del Pozo y demás defenso- creemos exagerado el que hizo de 
res de D. Pedro. ella D. Gaspar Ibañez de Sego- 

2 Ortiz de Zúñiga.— Anales via, marqués de Agropoli, dicien- 
eelea^ásticos y seculares de Sevi- do: iVo he visto historia especial 
lia.— Libro vi. — En la curiosa de una provincia ó ciudad, no so- 
obra que acaba de publicar D. lo que pueda competir con esta, 
Tomás Muñoz y Romero, con el pero que ni deba compararse á 
título de — "Diccionario biblio- ella." — 



DE BORBON. 11 

considerado, ó pretesto que lo escuse? Hallarlo procu- 
raba entre otros un autor estrangero, testigo muy tar- 
dío y del todo incompetente, cuando en una miserable 
copla suponía mancillado el pudor de Doña Blanca por 
liviandades del maestre D. Fadríque; hablilla vulgar 
que, á ser algo fundada, debiera disimular con galante 
vena la musa de los amores, y que, á enorme distancia 
de la verdad, necesita calificar la Iiistoria de vil calumnia. 
El obispo D. Juan de las Rucias y D. Alvaro García de 
Albornoz trataron el casamiento en Francia; de allí traje- 
ron á la joven esposa, tesoro de virtud y de belleza, 
acompañándola también el vizconde de Narbona y 
otros caballeros muy principales. No figura el maestre 
D. Fadriqué con los de la comitiva, ni aun con los asis- 
tentes ala boda, y como se enumera á tantos de escaso 
nombre y D. Fadrique le tenia grande, pued^ el histo- 
riador asegurar que no anduvo ni entre los unos ni en- 
tre los otros, y mas constando que D. Pedro le recibió 
en Cuellar poco después obsequiosamente, no habién- 
dole visto desde su paso por Llei^ena. Murmura la ma- 
licia que el viaje de Doña Blanca, fué lento hasta durar 
xm año; y comete el grave yerro de no señalar al princi- 
pio, curso y fin de la negociación tiempo alguno; y olvi- 
da á sabiendas la mueité del soberano francés Felipe 
de Valois, acaecida entonces y suficiente á demorar con 
lutos y quebrantos un suceso en que solo se vislum- 
braban alegrías. Además juzga inverosímil que Doña 
Blanca, linda de rostro y esbelta de talle, no apresara en 
sus redes á D. Pedro, idólatra de la hermosura. ¡Co- 
mo si una pasión vehemente admirara fuera de la mujer 
que la inspira, ningún linaje de perfecciones! ¡Como si 
D. Pedro no se hubiera acercado al lecho nupcial con 
el alma esclava de otra beldad venturosa! ¡Como si le 
permitiera largo solaz ni aun quietud pasajera su forzada 
ausencia déla Padilla! Nada pudo notar el rey en sú es- 
posa indigno de la Uuipieza virginal de una doncella: de 
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haberlo advertido, una vez lejos de aquellos brazos, su 
decoro repugnara invenciblemente que de nuevo le es- 
trecharan impuros, y con fundamento legal para repu- 
diar á Dofia Blanca, no siguiera llamándola en privile- 
gios posteriores reina y mujer suya, y evitara que pesa- 
sen sobre su cabeza las escomuniones de la Santa Sede. 
Lo dice la historia: D. Pedro mismo se acusa: un ro- 
mance le defiende: la crítica le juzga: la sana razón le 
condena. 

Hé aquí algunos renglones, de los que dedica este 
historiador á pintar el carácter de D. Pedro I. 



Al pasar el rey por Medina del Campo, habia man- 
dado asesinar súbito dentro de su misma posada á Pe- 
dro Ruiz de Villegas, y á Sancho Ruiz de Rojas, dos de 
los caballeros que habian vuelto á su servicio en unión 
de los infantes aragoneses, y que por ello acababan de 
ser galardonados el uno con el adelantamiento mayor 
de Castilla, y el otro con la merindad de Burgos. De es- 
ta suerte declara que no admite transacción ninguna, ni 
tolera que se ponga el menor dique á sus desmanes. 
Desde entonces conculca todas las leyes; se hace enemi- 
go de la humanidad, representada por sus vasallos; tiende 
•indistintamente sobre los que bien le place el cuchillo 
de las venganzas: si á veces hace justicia, es tanta y 
hecha de tal modo, que degenera en crueldad; por pe- 
queñas culpas impone grandes castigos; pena y da ter- 
ribles muertes á machos sin causa; y el que se empeña 
en seguir el itinerario de sus jornadas por toda Castilla, 
resbala a cada paso en el ancho reguero de sangre que 
deja en pos de sil planta exterminadora. 

Hay hechos que con ser referidos, quedan juzgados; 
el satánico artificio de interesar á los unos en el hoini- 



DE BORBON. 13 

cidio de los otros; el dementado propósito de nivelar ba- 
jo la segur vengadora al culpable y al inocente; la hor- 
renda máxima de arrastrar el asesinato de un individuo 
detrás de sí la proscripción de toda su familia; la deses- 
perante fatalidad de no »haber honra ni vida seguras; la 
sorprendente presteza de las continuas correrías de un 
príncipe, que á la semana de matar á uno de sus herma- 
nos en Sevilla, se fatigaba por herir á otro en Aguilar de 
Campó, y derramaba en Bilbao á los ocho dias la sangre 
de su primo, y era entre sus vasallos funeral nuncio de 
la muerte; el escarnio de la religión divina; el vilipendio 
de la dignidad humana; el prurito de convertir la livian- 
dad en ley, la avaricia en deleite, los pronósticos de vi- 
les aduladores en carta blanca para intentarlo todo, y la 
ferocidad en sistema, calamidades son que no se han vis- 
to juntas en Castilla antes ni después del soberano, á 
quien llaman unos cruel y otros justiciero. 

; ...I 

A merced de su injusto esposo. Doña Blanca de Bor- 
bon, limpia azucena arrancada por inicua mano del ver- 
gel nativo, solo divisaba la luz del sol cuando la muda- 
ban de calabozo. De Sigüenaa fué conducida á Medi- 
na Sidonia, para que no ciu»entase esperanzas de liber- 
tad en el caso probable de que los aragoneses tomaran 
alguna vez la ofensiva. A menudo, cazando el rey D. 
Pedro, rondaba el castillo, donde gemia en lúgubre so- 
ledad la ilustre dama, con quien tenia obligación de di- 
vidir el lecho. Ávida esta de sensaciones, oia la jubilo- 
sa algazara de los que se lanzaban por setos, colinas y 
barrancos en pos de las espantadas reses; y acariciaba el 
recuerdo de la vida modesta y libre de los campos. Lue- 
go que todo quedaba en monótono silencio, palidecia su 
semblante y manaban lágrimas de sus garzos ojos, por- 
que la agobiaba el pensamiento de que nunca habia de 
trasponer aquellas paredes. Temblaba de susto y ora- 
ba devota, cada vez que rechinaban los cerrojos del en- 



• • 
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cierro en el que se esclarecía su virtud y se ajaba su 
hermosura. A deshora crujieron un dia las ferradas 
puertas; entonces la cautiva, desmelenado el rubio cabe- 
llo, y postrada de hinojos, creyó dirijir á Dios la última 
plegaria. Unos hombres le pidieron noticias de cierto 

^ villano que habia salido al rey, mientras este andaba á 
caza. Ni la prisionera ni el que la guardaba, sabian se- 
ña alguna del tal villano, y se retiraron los pesquisi- 
dores. 

¿Qué nuevo contratiempo acuitaba al príncipe cas- 
tellano? En ocasiones' pone Dios en boca de los humil- 
des palabras de sano consejo para enseñanza de los po- 
derosos del mundo. Un mísero pastor acababa de pre- 
decirle con rustica energía y profundo convencimiento, 
que le vendrían quebrantos enormes por su rigidez con- 
tra Doña Blanca; pero que, si la honraba conio á espo- 

' sa, lograría prole que heredase á Castilla. *Tanto fué el 
desprecio Qon que escuchó D. Pedro al campesino, que 
ni aun se dignó entregarle á la jurisdicción de sus sa- 
yones. 

De sus crímenes advertían al soberano, como obe- 
deciendo á una autoridad suprema, personas correspon- 
dientes al sacerdocio, al procerato y al pueblo; no habia 
mas brazos en Castilla; y el soberano, sordo á sus adver- 
tencias, seguía despeñándose por los derrumbaderos del 
infortunio. 

"Honrad á Doña Blanca y os bendecirá el reino: al- 
zad el cuchillo ó caeréis del trono: guardaos de D. En- 
rique ó perderéis la vida,'' le han anunciado muy solem- 
nes voces. Ya e& tarde para que retroceda de sus cruel- 
dades. No existe Doña Blanca: fatigado su bárbaro es- 
poso de no dar un paso sin que le recuerden hombres, 
que no temen morir, la obligación en que se encuentra 
de hacer vida común con la princesa, á quien maltrata 
en lóbregas prisiones, ha resuelto quedarse viudo. El 
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carcelero» de Doña Blanca rehusa hacerse cómplice del 
malvado designio, y le sustituye otro, que facilita el 
envenenamiento de la malograda hermosura. 

Hondísima pesadumbre ha dejado en un reino, don- 
de la caballerosidad es patrimonio común de los que na- 
cen en los palacios y en las chozas, la aciaga suerte de 
Doña Blanca. Tesoro de filial ternura, se desprende la 
casta doncellaMe los brazos de un padre, para correr á 
los de un esposo: embelesada contempla el fulgido cielo 
de su nueva patria: oye enternecida las aclamaciones de 
la muchedumbre: con recatada impaciencia aguarda en 
Valladolid al príncipe que le ha ofrecido* un cetro, y no 
sospecha su candidez que los encantos de otra mujer le 
distraen ausente. Vele llegar por fin, y le sigue rodea- 
da de fausto al pié de los altares: allí se 'prosterna Ja 
princesa de Francia: de allí se levanta la reina de Cas- 
tilla. Dulce vibra en sus oídos el hablar zazoso del hom- 
bre que la llama suya; y antes de que, mitigado el son- 
rojo por la confianza, ose dirigirle miradas que no sean 
furtivas, para contemplar su gallarda apostura, su blanco 
rostro y su rubia cabellera, gime abandonada en el tá- 
iamo nupcial día tras día. Por breves horas vuelve á 
respirar sosegada; y sin otra culpa que la de herir en lo 
mas vivo su infortunio á los castellanos, corteses con las 
damas y respetuosos con las reinas, gime después en uno 
y otro calabozo, hasta que el monarca la sentencia á mo- 
rir, porque un pastor se atreve á vaticinarle que no es- 
pere dichas mientras padezca su esposa desventuras, "i 

El ExcMO, Sr. D. Modesto La/uente, al tratar de 
este acontecimiento, dice así, 

'Tuelto el rey de la frontera de Aragón á Sevilla, 

1 Ferrer del Rio.— Examen por voto inánime de la Real Acá - 
histérico-crítico del reinado de D. demia Española en el certamen 
Pedro de Castilla; obra premiada de 1850. 
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volvió, como tenia de costumbre, á su afán de líuscar 
víctimas. No sabemos en qué podia ofenderle, ni qué 
hiciera para provoc::r sus iras la desdichada reina Doña 
Blanca, presa ahora en Medina Sidonia, sufriendo con 
paciencia su desventura en su lúgubre encierro, buscan- 
do consuelos en la oración, y ejercitándose algunas ho- 
ras cada dia en sus devociones. En esta piadosa ocupa- 
ción la hallaron los oficiales del rey que por su mandato 
penetraron un dia en la prisión para averiguar si era 
ella la que habia enviado cierto pastor, que, estando el 
rey de caza por los montes de Jerez y de Medina, habia 
osado dirijirle palabras de siniestro augurio.^ Y aunque 
saheron convencidos de que no podia haber sido la reina 
la autora de aquella misión, D. Pedro tenia resuelto aca- 
bar de perder á Doña Blanca, y era menester que 
aquella resolución se cumpliese. Alabanza merece el 
guardador de la ilustre prisionera Iñigo Ortiz de Zuñi- 
ga, que tuvo valor para decir á un rey como D. Pedro, 
que nunca consentiria que se diese muerte á la reina 
de la manera que de él se pretendia, mientras á su cui- 
dado estuviese. Entonces el rey la mandó entregar en 
poder del ballestero Juan Pérez de Rebolledo, el cual 
con desapiadado corazón y rudo brazo ejecutó sin escrú- 
pulo la orden sangrienta del monarca. Así acabó, tras 
largos dias de amarguras y de cautiverio, la desgracia- 
da reina de Castilla Doña Blanca de Borbon, modelo 
de resignación, de sufrimiento y de virtud, ,á los vein. 

1 '^ÁBegúrase que estando el derde la certeza de estos avisos 

rey de montería por la comarca misteriosos, mas no los hallamos 

de Medina, se le acercó un hom- del todo inverosímiles ni impro- 

bre rústico en trage de pastor, el pios de la ruda franqueza de nn 

cual le dijo que si seguía tratando nombre del campo. Monarcas 

de aquelm manera ¿ la reina doña mas inmediatos a nuestros dias 

Blanca, le esperaban grandes han escuchado sentencias seme- 

quebrantos, así como si quisiese jantes, cuando en partidas de ca- 

vivír con ella como debia, tendría za ó en otras análogas situaciones 

quien heredase legítimamente el han descendido á conversar con 

reino. , No podemos hoy rcspon- gente labriega y campesina." 
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ticinco años de edad, traída á Castilla para ocupar el so- 
lio de las Sanchas y de las Berenguelas, y condenada, 
siendo inocente, á andar de calabozo en calabozo co- 
mo los criminales/'i 



Al escribir el historiador de que nos ocupamos^ el jui- 
cio crítico de B, Pedro, pone entre otros los siguientes 
párrafos. 

¿A dónde llegaría el registro de las matanzas si fué- 
ramos á individualizar actos y nombres? Concedamos 
que todos los que hemos nombrado y los que hemos 
omitido merecieran suplicio de muerte; ¿y cuál era el 
crimen de los dos jóvenes hermanos D. Pedro y D. 
Juan, inmolados en la cárcel de Garmona, antes de ha- 
ber tenido ni edad, ni tiempo, ni ocasión, ni posibilidad 
de ofenderle? Sin duda para D. Pedro de Castilla que 
tenia hijos de tantas mugeres, fué un delito imperdona- 
ble en aquellos tiernos mancebos haber nacido del mis- 
mo padre y de otra madre que él. Si la inocencia no es- 
taba al amparo de las iras del rey justiciero, tampoco la 
belleza, ni la juventud, ni las gracias del sexo débil de- 
bian estar al abrigo de los rigores del monarca benigno. 
Si para flacas mujeres no se necesitan ni pesadas ma- 

1 En el capítulo de donde to- á Valladolid había sucumbido do- 
mamos este párrafo, pero algunas ña Blanca á las seducciones de 
páginas antes, se encuentra la si- su cuñado, y que había quedado 
guíente nota. ''Algunos de los un hijo de estos ilícitos amores, 
defensores de D. Pedro, buscan- Calumnia infundada y grosera, 
do como poder disculpar su con- puesto que ni D. Fadrique fué á 
ducta con la reina doña Blanca, Francia, ni acompañó á aqueUa 
así como el asesinato horroroso de princesa, ni la había visto todavía 
D. Fadrique, han calumniado á cuando se celebraron las bodas 
un tiempo á aquella desventura- con el rey su hermano, como se 
da princesa y al desgraciado maes- evidencia por testimonios autén- 
tre de Santiago, diciendo que ha- ticos, que no reproducimos, por- 
bian mediado entre ellos crimi- que no hay nadie ya que sé atre- 
nales relaciones amorosas, hasta va á sostejier esta calumnia." 
suponer que en el viage de París 

3 
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zas, ni puñales de tres filos, hay yerbas y tósigos que 
abrevian prodigiosamente los dias. No somos nosotros, 
son autorizados cronistas los que cargan sobre la con- 
ciencia del rey valiente y justiciero el peso enorme de 
haberse desembarazado por tan inicuos medios de la 
reina Doña Leonor su tia, de la esposa de su hermano 
í). Tello, de la viuda de su primo el infante D. Juan, y 
de haber cerrado este corto pero horrible catálogo con 
el sacrificio de la inocente, de la virtuosa, de la bella y 
joven Doña Blanca de Borbon, reina de Castilla y esposa 
del rey ante Dios y los hombres!.... 

No han acabado los suplicios, porque faltan las ca- 
tástrofes sangrientas de Toledo, de Córdoba y de Sevi- 
lla en el último período de este reinado de sangre. Pero 
nos embaraza ya la que va vertida, y es llegado el mo- 
mento de cumplir con el triste deber que nuestra tarea 
nos impone de pronunciar nuestro fallo histórico sobre 
un monarca con tan diversos colores retratado. 

Justicia habia y razón para castigar á muchos de los 
personajes que figuran en esta galería de supliciados. 
Si fueron rebeldes ó traidores á su soberano legítimo, 
si acaudillaron ó fomentaron sediciones, si llevando las 
banderas de su rey andaban en tratos secretos con los. 
enemigos de su monarca, no seremos nosotros los que 
aboguemos por la impunidad de los sediciosos y de los 
desleales, ni los que defendamos á los perturbadores 
de los estados. Comprendemos también que se creyera 
conveniente im sistema de severidad y de terror para 
con los verdaderos delincuentes ó para con los enemigos 
temibles: concedemos que se conceptuara necesario 
prescindir de largos trámites para la imposición de los 
castigos; pero de esto á recorrer el reino seguido de 
una compañía de sayones y verdugos, como los satéli- 
tes de un planeta sangriento; de esto á los sumarios . 
procesos compendiados en las lacónicas frases de: "ba- 
llesteros, prended y matad: ".de esto á desciender á las 
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veces el monarca al oficio de verdugo; de esto á em- 
plear la misma cuchilla para cortar inocentes que crimi- 
nales cabezas; de esto á verter con la misma impasibi-. 
lidad la sangre del hijo inocente de un artesano que 
la de un promovedor de rebeliones, la de un hermano 
huérfano, tierno é inofensivo, que la de ún desleal ca- 
pitán de frontera: de esto á ordenar el suplicio de una 
viuda desventurada, de una reina ilustre, y de una es- 
posa, reina también, que no habia cometido mas crimen 
que llorar y rezar en calabozos y en prisiones; de esto á 
halagar á los hombres con dulces promesas para atraer- 
los á la muerte, á sonreirlos para matarlos, a convidar- 
los á su mesa para clavarles el puñal mas á mansalva, á 
mostrarse afectuoso al tiempo de mandar descargar las 
mazas sobre las cabezas; de esto á ensañarse con los ca- 
dáveres hasta arrojarlos por la ventana con sarcástico lu- 
dibrio, hay una distancia inmensurable. Lo uno cons- 
tituiría un monarca severamente justiciero: lo otro repre- 
senta un vengador cruel. 

A arranques de un genio vivo, impetuoso y arreba- 
tado se suele atHbuir las violencias de este monarca. Nos 
alegraríamos de poder creerlo así: mas por desgracia es 
un error que la historia tiene que rectificar. La mayor 
parte de los suplicios ordenados ó ejecutados por D. Pe- 
dro fueron resultado de muy anticipados y muy medi- 
tados planes. No eran movimientos indeUberados y mo- 
mentáneos de aquellos á que se deja arrastrar un genio 
fácilmente irritable en que tiene poca parte lareñexion, 
y á cuya ejecución suele seguir inmediatamente el arre- 
pentimiento: no leemos que D. Pedro se arrepintiera 
nunca de lo que hacia: obraban en él de acuerdo la ca- 
beza y el corazón: ó por lo menos eran unos acalora- 
mientos los de D. Pedro que fe duraban muchos años y 
que le dejaban la cabeza despejada y fría para discurrir 
y combinar los medios de ejecución. 
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» 

Nos es, pues, imposible, á no faltar á nuestras con- 
vicciones históricas, justificar las sangrientas ejecucio- 
nes y horribles violencias de D. Pedro, y tenemos el sen- 
timiento de no poder relevarle del sobrenombre, que 
creemos desgraciadamente muy merecido, de Cruel, " i 

B. Adolfo de Castro, al tratar del reinado de D, 
Pedro I y de la muerte de Doña Blanca de Borhon, di- 
ce lo siguiente, 

''Heredó el trono de Castilla don Pedro I, príncipe 
llamado de unos historiadores el cruel y de otros e\ jus- 
ticiero. No se puede negar que tenia eminentes pren- 
das para ser rey, pero también es indudable que esta- 
ban todas con horrendos vicios mancilladas. Aun los 
mismos que creen que su cronista, por ser enemigo su- 
yo, disfamó su memoria para lisonjear con el oprobio del 
liermano, á su vencedor don Enrique II, no han hallado 
razones ingeniosas para desvanecer las sombras de cruel- 
dad con que aparecen los principales hechos de su vida. 
Su esperanza era la desesperación: sus alegrías el tedio: 
su paz la discordia ingénita en su ánimo: sus halagos el 
exterminio: sus honras la infamia y su ensalzamiento la 
vileza. Sus palabras tenían siempre el sabor de la ven- 
ganza: siempre descubrían la amargura de su corazón. 
Siniestros eran sus pensamientos: siniestras sus obras: 
su rostro aquel con que pintan á la osadía: su espíritu 
desesperadamente animoso. Su espada estaba en todo 
tiempo desnuda; pero cubierta bajo el manto. Hería 
sin amagar y publicaba la paz cuando empuñaba el hier- 
ro. Donde quiera que iba, para él no habia cuello er- 
guido: con volver el rostro airado hacia temblar á los que 
mirabaj aunque eran mas^terribles en sus labios la son- 
risa y el afecto que las palabras dictadas por el enojo. 

1 Lafuente. — Historia gene- te II. — Libro III. — Capítulos 
ral de España. — Tomo VII, par- XVI y XXII. 
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Su extravagante proccider, regido por la inconstancia de 
un- ánimo indiferente al bien ó al mal, ha hecho amable 
á D. Pedro á ojos de novelistas y poetas; mas el ser 
sus acciones crueles ó generosas no dependia de su estu- 
dio del corazón humano, no de la manera de entender el 
arte de reinan para el castigo ó la compasión solo se go- 
bernaba de su capricho: la acción de colocar su busto con 
una cuerda al cuello como malhechor por haber matado 
á ún hombre, se celebra como testimonio de su justicia, 
cuando solamente lo es de su estravagancia: alarde de 
un crimen que quedaba impune por estar defendido el 
delincuente con la dignidad real: sacasmo para la fami- 
lia del muerto, que con aquella vana ostentación de jus- 
ticia mal podia enjugar sus lágrimas. La justicia del 
rey debia haber empezado por no andar á cuchilladas 
en las calles de Sevilla. ' 

Concederé que todas las acciones de D. Pedro se 
engendraron en la mas noble idea de que la justicia 
triunfase por do quiera en su reinado, siempre que pue- 
dan apartar de ella sus defeiísores las sombrad de alevo- 
sía con que todas se presentan acompañadas á la consi- 
deración de la historia. Alevosía fué llamar á su hermano 
D. Fadrique á Sevilla instándole con palabras cariñosas: 
alevosía atraer con los mismos halagos engañosos al rey 
de Granada para mandar la muerte de entrambos, que 
contra el odio de D. Pedro tenían la salvaguardia de 
su honor y el haber pisado los umbrales del regio alcá- 
zar, que les concedía la inmunidad contra su saña, si al- 
guna podia abrigar aun en su pecho. Disculpan al rey 
sus defensores diciendo^que estos y otros le fueron ene- 
migos alevosos y que él no estaba obligado á guardar 
lealtad á los que jamás la usaban. Así convienen ellos 
mismos en la crueldad del rey, porque la maldad agena 
no puede de modo alguno autorizar la maldad propia. 
No merece el nombre de justiciero el monarca que ha- 
biendo como habia leyes, se olvidaba de ellas, elegia por 



22 DONA BLANCA 

jueces á sus verdugos y inaceros, y daba el nombre de 
justicia á las alevosías. Terminó como era natural que 
terminase. Reinaba por la alevosía y por la alevosía fué 
despojado del trono y de la vida. 

Casó el rey con Doña Blanca de Borbou en Vallado- 
lid el 3 de Junio de 1353; pero al siguiente dia, no bien 
dejó el lecho de su esposa, corrió á Montalvan en busca 
de su manceba Doña María de Padilla. Tan preso ha- 
bia quedado en su belleza como aquel que lo está de un 
frenesí que le ocupa todos los sentidos. Así abandonó 

. á Doña Blanca, joven no menos llena de valor que de 
hermosura, desdichada reina á quien cupo tan triste suer- 
te y á quien fuera mejor no haberlo sido. ¿Qué pudo ig- 
norar del amor, mas que saber, aquella á quien el dia an- 
terior le temblaba el corazón de la misma felicidad por 
el bien que esperada al ser coronada reina, y que al si- 
guiente de su infausta boda ya gemia cercada de penas? 
Por instancias de su madre y de vasallos fieles tornó 
el rey mas adelante á unirse con su esposa.- Allí se die- 
ron las manos estrechándose al parecer los corazones, y 
adivinándose los afectos, mudos los labios y fijos uno en 
otro los ojos. Dentro de dos dias despertóse nueva- 
mente el odio en D. Pedro. Ella ante el mirar airado 
de su esposo, cobró tan grande espanto que derribada 
en su presencia, y mudado el color, cayó sobre el rega- 
zo de una de sus damas, como muerta, casi sm aliento. 
Vuelta en sí, puso por testigos de su amor y su desdi- 
cha, las lágrimas que anegaban sus ojos, habló con la 
vehemencia del desconsuelo la que el dia antes recata- 
ba insensiblemente su respiración por no impedir ni 
aun por un instante su felicidad; rogó con gemidos y 
con toda la elocuencia que tienen los desdichados; pero 
nada movió á compasión al rey, ni aquella juventud 

. apenas comenzada, ni aquellas mcgillas hermoseadas 
con el carmin del dolor y la vergüenza. Con violencia 
suya al principio, y después con espanto, se apoderaron 
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de Doña Blanca los ministros del rey y la trasladaron á . 
la fortaleza de Arévalo, sin que en el camino le sacasen 
una queja ó un gemido á su mudo sufrimiento. En 
vano el obispo.de Segovia D. Pedro Gómez Gudiel, 
procuró persuadir al rey que restituyese á su' al- 
cázar á Doña Blanca. Reo del delito de defender los 
fueros de la justicia y de la belleza ultrajada, tuvo que 
refugiarse en Portugal, huyendo de la cólera feroz de 
D. Pedro. Sabido es que los obispos de Avila y Sa- 
lamanca ó instigados por el miedo ó por la ambición 
declararon inváüdo el matrimonio del rey con Dofia 
Blanca y que este contrajo matrimonio con Doña Juana 
de Castro, para gozar de él solo una noche. 

En 1359 fué traida Doña Blanca al alcázar de la 
ciudad de Jerez, y poco después llevada al castillo de 
Medina Sidonia, siendo su guarda mayor Iñigo Ortiz de 
las Cuevas. No tenia la infeliz con quien desahogar su 
corazón sin peHgro, ni con quien llorar sin miedo. El 
sueño no era la paz de sus sentidos: constantemente 
veia preparado el cadalso, el verdugo á las puertas de 
su prisión, haciendo los lazos para atarle las manos y 
esperando ser llamado para la ejecución; cualquier voz 
xjue escuchaba le parecia la del pregonero que anuncia- 
ba su fin, cualquier ruido era una amenaza del golpe 
del cuchillo que iba á herirla. 

Comunmente no hay tristeza sin alegría, por que 
siempre viven juntas las lágrimas y el consuelo; mas 
la desdichada reina, no hallaba una voz que respondie- 
se á sus sollozos, ni á sus mas sentidas que pronuncia- 
das quejas. 

Refieren varios historiadores, algunos con circuns- 
tancias maravillosas, que cazando el rey D. Pedro en 
las comarcas de Jerez y sierra de Medina Sidonia)- uíi 
hombre, que en el vestido parecia pastor, le dijo, toman- 

1 ''Creo que esto seria en la de la laguna llamada de Medina 
sierra de Jerez, no muy distante Sidonia/' 
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do el nombre de Dios, que volviese á vivir con su espo- 
sa, que en ella tendria hijo que heredase el reino, y que 
de lo contrario, esperase el castigo del cielo. Mandó el 
rey averiguar si era emisario de Doña Blanca, y aunque 
el hombre estuvo preso, al fin fué restituido á su liber- 
tad por no hallarse culpa en él, sino celo por el bien 
del estado. 

D. Pedro, cansado de tener en prisiones á Doña 
Blanca, y ofendido de que en los tumultos y conturba- 
ciones de su reino, muchos admiradores de la inocencia 
de su esposa invocasen su nombre, grato al pueblo por 
la compasión de su juventud desdichada, determinó su 
muerte. Mandó la ejecución de ella á su guarda mayor 
Iñigo Ortiz de las Cuevas. Leyó este caballero la or- 
den, pero el llanto le borraba en los ojos las letras y le 
torcia las líneas, dejando húmedo el pergamino con mas 
lágrimas que tinta. La piedad fué el primer sentimien- 
to que se apoderó de su alma. Mas tarde consideró el 
hecho que se le mandaba por el rey; y herido mortalmen- 
te en lo mas vivo del hombre, en su honor, no quiso in- 
famar el blasón de su linaje con acción tan inicua, y se 
negó no solo á ejecutarla, sino también á consentirla, en 
tanto que la reina estuviera bajo la custodia de su lealtad. 

Mal sufrido D. Pedro con esta contradicción ines- 
perada, dispuso que Ortiz de las Cuevas entregase la per- 
sona de Doña Blanca á Juan Pérez de Rebolledo, uno de 
los cuarenta ballesteros hijosdalgo que el rey pagaba pa- 
ra la guarda de Jerez y alcaide en su alcázar. Desde 
este momento quedó la víctima atada para el sacrificio y 
reducida al mas infeliz de todos los estremos á que pue- 
de llevar á la inocencia la tiranía. El verdugo ya era 
solamente el que podia dilatarle la vida. Hasta enton- 
ces Doña Blanca no habia hallado smo estrañós hacia 
cualquiera parte que volvía los ojos; pero ya desde este 
instante no sabia hacia donde volverlos, porque parece 
qne presentía que su nuevo guarda mayor era su ver- 
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^Vígo, Así mil vacies ce]a*aba los ojos por no vco^lo, ccwao 
objeto indigno de su vista. 

Teniendo presente é- Dios en los ojos de su alma, y 
vertiendo lágrimas de los de su cuerpo, continúame]]^ 
oraba en silencio. Otras veces fijaba los ojos y después 
•los labips en un crucifijo. 

El alevoso matador al fin se determinó á ejecutar 
con un tósigo el deseo y el mandato de su rey. La pos- 
tj?er mirada que ella le ¡dirijió fué una profecía, clavando 
§n él la vista con igual ternura que perspicacia. 

La infeliz consumida por el dolor de ocho años de 
vejaciones^ descubría de tal modo sus huesos que casi 
pv^ieran ser contados uno á uno con el dedo. Tan 
quebrantada estaba su existencia que apenas se ddbería 
lu^mcu' homicida el que se la arrebatase. 

Pronto en la ponzoña bebe la postrera de sus amar- 
guras: su cabeza se altera, se desvanece y llena de dolo^r; 
túrbale su corazón: el pulso acelera su movimiento: 
püerdc el cplor del rostro y muda muchos en cada ins- 
tante: vierte lagrimas, se estremecen sus huesos: las ma- 
nos yna con otra enreda y tuerce: tiembla todo ed cuer- 
pp c<mo débü hoja: apenas pueden sus pies sustentar 
^u p<j^80: dan unas con otras las rodSias: ya anda, ya se 
^eti^ne^ ya se arroja en el lecho, ya se levanta con un 
dolor tan terrible que quisiera morder las mismas pare- 
des de la prisión: las entrañas se le rompen: el vientre 
pai^^^ que se desgarra y aquella boca que al abrir los 
labios parecía como que el amor abría las puertas de la 
felicidad, ya denegrida, ya cubierta de espuma es la ima- 
gen del horror mismo. Toma á caer en el lecho, y aUí 
en vano pide favor y ayuda. ¡Triste de Doña Blanca que 
ni aun en la hora de su suplicio tiene- quien la socorra 
con el débil auxilio del consuelo! Va perdiepdo ]ffs 
fuerzas, va perdiendo la vida y con la vida la esperanza 
de vivir. Sustituye con las accionen y las lagrimas la 
espresion embarazosa de su lengua ^con que se quejaba y 

4 
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hiere el pecho con mano flaca pero con ímpetu doloroso; 
y en esta actitud penitente lanza el postrimer suspiro 
entre gemidos roncos. Recibió sepultura su cadáver en 
una capilla del convento de San Francisco de Jerez, i 

Poetas, cuando mas de un siglo y medio después de 
los sucesos,, recibiendo la inspiración de su voluptad, y 
genealogistas, cuidadosos de ennoblecer casas ilustres 
con orígenes reales, acusan á Doña Blanca de haber te- 
nido amores con D. Fadrique, hermano del rey llegan- 
do hasta el incesto. Garibay y otros autores niegan 
que D. Fadrique acompañase desde Francia á la rei- 
na; pero aunque el hecho hubiese sido cierto, no se si- 
gue de aquí que uno y otro cometiesen el crimen que 
se les imputa. Don Fadrique fué matado de orden del 
rey en 1358, y Doña Blanca en 1361. Si se considera 
la muerte del primero como castigo al adulterio, ¿cómo 
la adúltera no lo recibió al mismo tiempo, cuando tan 
viva era la colera en el rey que ni aun á su propio her- 
mano perdonaba? ¿Cómo anduvo de fortaleza en for- 
taleza mas de tres años después de la muerte de D. 
Fadrique? Esta observación aleja toda sospecha contra 
Doña Blanca y hace creer que otras fueron las causas, si 
bien el rey para justificar su delito esparciría la voz del 
adulterio. La vindicación de Doña Blanca está en el 



1 Dice el Sr. Castro, en una Consagrado á Cristo, sumo bien* 

nota puesta al fin de este capitu- hechor y todo-poderoso señor núes» 

lo, que en la capilla mayor de la tro. Doña Blanca, reina de las 

iglesia de S. Francisco de Jerez, JEspañas, hija de Borbon, deseen- 

taé sepultado el cuerpo de doña diente del ínclito linage de los re- 

Blanca, y que la reina Católica yes de Francia, fué grandemente 

doña Isabel, hallándose en esta hermosa en cuerpd y costumbres. 

ciudad, mandó trasladarlo al al- Mas prevaleciendo la manceba, 

tar mayor, en una urna de mar- fué muerta por mandato del rey 

mol con dos escudos que tenian dxm "Pedro el Cruel su marido. 

las armas de Castilla y Francia, Año de nuestra redención 1361, 

y poner al sepulcro un epitafio siendo ella de edad de veinte y 

en latin, que citan Boa y Ortiz cinco. 
de Zúniga, y que dice así: 



tS 
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carácter de un esposo que para la hora de la boda se 
aparta de los brazos de la manceba, y que al dejar por 
vez primera el lecho conyugal, corre desalado en busca 
del objeto de sus antiguos amores para cubrir su rostro 
con ósculos de baldón y para lisonjearla con el abando-^ 
no de la que acababa de coronar reina. 

Así Nerón repudió á la infeliz Octavia por la im- 
púdica Sabina Popea: así aquella joven de veinte años 
anduvo en cárceles asistida solo de centuriones y solda- 
dos: así pereció acusada indignamente de adulterio, cuan- 
do sU esposo se cansó de que gozase de la vida aun en 
perenne y miserable destierro/' i 

Permítasenos citar lo que dice el Dr. D. Francisco 
Martínez y García^ sobre el asunto que nos ocupa, 

"La Reyna Doña Blanca, después de su prisión en 
Arévalo y en el alcázar de Jerez de la Frontera, fíié 
conducida en el año 1359 al castillo de Medina Sido- 
nia, donde estuvo presa, bajo la custodia de Iñigo Ortiz 
de Zúñiga, hasta el de 1 361, en el que la mandó matar 
en dicho castillo, por mano del ballestero Juan Pérez 
de Rebolledo, su marido el Rey D. Pedro el Cruel/' 2 



1 Castro. — Historia de Cádiz 
y su Provincia. — Libro V.— Ca- 
pítulo II. 

2 Historia civil y eclesiástica 
de la ciudad de Medina Sidonia, 
por el Dr. D. Francisco Marti- 
nez y García, Vicario Forense de 
la misma. — Año 1793. — MS. — 
Parte I. — Capítulo III. 

Esta obra se halla citada en el 
— Diccionario bibliographieo-his- 
tórico — del Sr. Muñoz y Rome- 
ro. £1 manuscrito original para 
lióy en esta ciudad, en poder del 
Sr. D. Gerónimo Martmez Bu- 



rile, sobrino del autor, quien se- 
^n tenemos entendido, piensa, 
después de hacerlo revisar y cor- 
regir, darlo á la estampa. 

Los restos del Vicario Marti- 
nez y García se hallan sepultados 
en la iglesia mayor de Santa Ma- 
ría la coronada. Su ya citado so- 
brino le erigid, hace muv poco 
tiempo, un deganté sepulcro de 
mármol jblanco de Carrara con la 
siguieiite ínBcripcion. — En el año 
1815 fueron trasladados desde el 
cementerio público á este sitio, los 
restos mortales de D. Francisco 
Martinez y Garda, doctor en sa- 
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3e la lectura de loB dalos que se dejan cúpiadé^s, 
nació la idea de colocar una lapida en las ruinas lla- 
mada Torre de Doña Blanca, dandCy según constante 
tf adición popular, aconteció el desastrada fin de aquella 
reina tan inocente como desgraciada. Consultamos este 
pensamiento con nuestro a/nágo el Sr, D. Modesto LafUen^ 
te, rogándole que en el óaso de que lo aprobéray tuviese la 
bondad de redactar la leyenda^ y no solo nos sirvió en 
estOy enviando la que se copiará en el siguiente testimo- 
nioy sino que duplicó el precio de su favor con esta carta 
ale remisión, 

"Madrid 7 de Marzo 1859. — Medina Sidonia. — 
Muy estimado amigo mio: Celebro el pensamiento que 
ha tenido Vd. de colocar una inscripción que recuerde 
el desventurado fin de Doña Blanca de Borbon. Yo ten- 
go por cierto que murió hallándose aprisionada en una 
torre de esa ciudad, y puesto que la tradición del pais 
supone haber sido esa que hoy existe, me parece que 
sin inconveniente se puede poner la inscripción en los 
términos que espresa la adjunta iiota, que, como Vd. 
verá, varía poquísimo de la que Vd. tenia dispuesta. 
De contado el hecho se funda en la autoridad de escri- 



grada teología, cu/ra de la parro- á los 69 años de su edad. R. I. 
quia de Santa María la corona- P. A. Esta memoria Jué erial- 
da, vicario de las iglesias de esta da el año 1858, en virtud de ais- 
dudad, socio teólogo de erudiciwi posición testamentaria de su her- 
de la regia sociedad médica (sic) marw el Sr. D. Gerónimo Marti- 
de Sevilla^ examinadar sinodal nez y García, — En nuestra niñez 
de este obispado é individuo de la hemos oído á personas muy res- 
real sociedad económica de ami- petables, contemporáneas del Yi- 
gos del pais. Fué sacerdote ejem- cario Martinez, testificar cuanto 
piar, de sólida instrucción, pre- dice su epitafio. Ferdóneseno8 
dicador elocuente y modelo de vir- la inserción de esta nota y del 
tudes cristianas. Escribió la his- texto á que hace referencia, en 
toria de esta ciudad de Medina gracia del afecto yae nos merece 
Sidonia, de dotide era natwral, y tan ilustrado conciudadano. 
falleció el 17 d<; Agosto de 1804, 
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tom? contemporáneois muy resp^bles. Si otra eosa el 
tímupo descubriese, (lo cual no diré yo que sea imposi» 
ble) á nosotros nos escudaría y disculparía aquel testi- 
monio. 

y d. sabe que puede mandar siempre y cuanto guste» 
y que nunca molesta á este su afectísimo amigo q. 8. m: b. 
Modesto Laf uente.'^ ^ 



1 Adési&9 de kMr autorev que dicea que lá esposa de D. Fedra 

0e degan iÁtadm, bemov visto que acabó sus dias en Jerez de la 

tamHen fijan en Medina Sidmia Frontera. Este último, en su^- 

la muerte de Doña Blanca, Ekté* Historia de .S^p^iña— redactada 

ban de Garibay, (Compendio his» y anotada por D. Antonio Álcali: 

UrÍ€di)¡J>,l&faúaGiíir^c,(Ána' Qaliano^ señala en didxo pneblí) 

léé ckfonólMéii» del murcio) j D. la muerte de Doña ]^mca, y eita 

Chrístóbál Lozano, (ítepés tm&vos para comprobar su aserto ai ero- 

de Tol0do)í Sr. Garlos Bom^, nista Ayala, el cual, como antes 

Orti2 y Sauz, Ascargota» el r. vimos, dice terminantemente que 

Isla, (SiMorias de 3ipaña); éL la reina muTÍ<5^ en Medina Sidonia. 
F. Martin de Eoa, (Vtda de los 

sixntos Sónorioi JSnttchio y JEsté* Mr. La-Tour, en su libro— -Za 

¿an>/; Diego de Colmenares, (^Zí»«- Baie de Cadix — (P(tris-lS6S') 

toña de Se^oma); el F. Enrique dice: "C'est dans ce méme Alca^ 

YioreZffMetnas Católicas) ;Ger6' zar de Xerez qu* v/ne ^radition 

nimo de Zurita, (Anales de Ara- fait mourir, la reine Blandbe de 

gonJ;y algunos otros escritores Bourbon, Tépouse délaissée dont 

españoles y extranjeros cuyos la pdle et douce figure acense en- 

nombres no recordamos. core devant la postérité hk justioe 

Hay, sin embargo, quien íuz- de Bon Fedre. Ce qu*il^ a de'cer» 

gue que la muevte de DoñaBian- tain, c'est qu'eüeiut enteirée k 

ca no ocurrió en Medina. Bl des- Xerez dans une cliapelle du cou- 

Ensero mayor de la reina Doña veni de San Francisco." . El con- 
x>nor, mujer de D. Juan I, lia- ti^iste que o&ecen las palabras es- 
mado, según se cree, Juan Bo- critas con letra bastardilla, mani- 
driguez de Cuenca, escribió un li- fiesta muy á las claras que este 
bro intitulado^ jS't^^iiaWo de los autor solo da crédito al contenido 
reyes de España — ^y un adiciona- de su segundo párrafo, que es el 
dor suyo en los tiempos de D. que se encuenh*a justificado con 
Enrique IV, fijó en Ureña la la historia, 
muerte de Doña Blanca. Maria- 
na, Lla^uno Amirola, Ferrer del D. Tomas Melero Falomino, en 
Rio j Lafuente indican el poco el MS. intitulado — Puntos his- 
crédito que merece este escritor tóricos de Xerez — (en 4?-676-pá- 
anónimo, cuya opinión creemos, gina8-1787-) cuvo original tene- 
que no ha sido seguida por histo- mos á la vista, dice solamente que 
nador alguno. se enterró el cuerpo de Doña Blan- 
Perreras y el doctor Dunhan, ca en el convento de San Fran- 
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Nosotros damos las mas expresivas gracias al sabio é 
Uiistradp Académico de la Historia por su finura y aten- 

dion en complacernos, • 

El testimonio de la manifestación al público, de la la- 
pida es el siguiente, 

'^En la ciudad de Medina Sidonia, á veinte y cuatro 

cisco de aquella ciudad. Muy es- tronne — Madrid — 1845^ tratar 

caso es el mérito de esta obra, mas de estos particulares y señalar en 

parecia natural, que á ser cons- Medina la muerte de la esposa de 

tante y repetida la tradición de D. Pedro, 

la muerte de Doña Blanca en el . 

Alcázar de Jerez, la hubiese si- Nuestro distinguido amigo y 

quiera indicado al señalar el en- constante favorecedor el Sr. D. 

terramiento de esta reina, con Adolfo de Castro, en bvl—'JIísío- 

tanto mas motivo cuanto que su ria de Jerez — publicada en 1845, 

antecesor el P. Martín de Iloa, el dice que la prisión de Doña 

mas ilustre de los historiadores de Blanca fué en Medina Sidonia 

Jerez, según D. Adolfo de Castro, según unos y en el Alcázar de 

dice que trajeron á Jerez el cada- Jerez según otros, añadiendo en 

ver de la reina Doña Blanca "qiie una nota que lo mas seguro es que 

habia sido mtierta en Medina," fuese en el castillo del vaUe de 

Infructuosas han sido las diji- Cidueña, situado entre dicha ciu- 

gencias practicadfis para saber lo dad y el Puerto de Santa María, 

aue dicen sobre este suceso las Este respetable historiador, eñ 

demás historias de Jerez, impre- otra nota que se halla al fínal del 

sas y MSS. que cita el Sr. Mu- capítulo II, libro V. de la — Jlis- 

ñoz y Homero en su — Dicciona' toria de Cádiz — que acaba depu- 

rio bibliographicO'histárico. — blicar, dice refiriéndose á Doña 

Blanca estas palabras: — "De su 
En la misma omisión que Palo- muerte hay dos tradiciones en la 
mino incurre el Sr. Madoz, puefir- provincia: una dice que la reina 
tó que dedicando en su—IHcciO' murió en el castillo de Medina 
noHo geográfico — un largo parra- Sidonia, conformándose con lo que 
fo á <lescribir el Alcázar de Je- afirma Ayala en la crónica del 
rez, nada habla de la muerte de rey: otra, que fué muerta en el 
Doña Blanca. Es cierto que tam- castillo del valle de Cidueña. Es- 
poco dice una palabra sobre este ta opinión parece mas atendible 
particular en el artículo Medina por el hecho de haberse sepulta- 
Sidonia, mas hay que advertir que de Doña Blanca en Jerez y no 
ni pone historia de esta ciudad en Medina. Si Medina hubiera 
ni nombra á su conocido castillo; sido el sitio de sti muerte, tain- 
omisiones en que no incurren ni bien lo hubiera sido el de su se- 
aun los tratados de geografía uni- pultura, pues no hallo de otro 
versal, pues hasta en eUos hemos modo razón c^ue justifique la tras- 
visto (Geografía de M, A, Le- lacion á una iglesia de Jerez des- 
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dias del mes de Julio del afio mil ochocientos cincuenta 
y nueve, siendo la hora de las seis y media de la tarde, 
yo el infrascrito Escribano público, Notario de los Rei- 
nos y Secretario honorario de S. M., me constituí en 
virtud de requerimiento verbal de don Mariano Pardo 
de Figueroa, en la placeta que se encuentra al sudoeste 
de la parroquia de Santa íflaria mayor la coronada de 

de aquella ciudad. ' ' —Muy juicio- Para indagar por nuestra parte, 

sa es para nosotros esta razona- todo lo que tuviese relación con 

da observación del Sr. Castro; el asunto que nos ocupa, escribi- 

pero á ella pudiera contestarse mos á un amigo nuestro á fin de 

que atendida la corta distancia que tratase de averiguar en Jerez, 

que media entre Jerez y Medina si en el archivo de m ilustre casa 

nada hay de violento en creer la del Sr. marqués del Castillo (Don 

traslación del cadáver al primer Francisco de Asis Ponce de León 

pueblo, como de mas categoría ¡y VUlavicencio^ actual dignata- 

que el segundo, para que en él re- rio. — Año del primitivo real des- 

cibiese sepultura una reina de pancho 1797. — Marqués del-Casti- 

Castilla; circimstancia que apare- lio del Valle de Sidueñas. —Ghiia 

ce mas verosímil si se atiende á de forasteros para el año 1853.^ 

lo frecuentes que han sido y son y particularmente en los títulos 

las traslaciones de los restos de de propiedad de esta finca, cons- 

reyes y príncipes á lugar diverso taban algunos antecedentes sobre 

del en que acabaron sus dias, y la muerte de Doña Blanca y re- 

aue además se robustece y con- cibimos la siguiente respuesta: 
nrma con la autoridad ya citada 

del P. Martin de Eoa. ''Antes de ayer me contestaron 
Así, pues, la indicación que se ''de la casa del Sr. marqués del 
hace en la nota copiada, no es bas- "Castillo; por cierto que nada han 
tante por sí sola, en nuestro con- "podido sacar en claro del archivo 
cepto, para destruir los textos qne "de dicho señor sobre la muerte 
se^dejan señalados, y decimos m- "de la reina; pero un amigo cu- 
dicacion, suponiendo la no exis- "rioso, me ha aicho que efectiva- 
tencia de documentos fehacientes "mente murió Doña Blanca en. el 
que fijen en Cidueña la muerte de "castillo del Valle de Sidueñas..., 
la rema de Castilla. A existir "El susodicho amigo dice que tiene 
tales datos es casi seguro que no "documentos fehacientes que aére- 
se hubieran ocultado á la erudi- "ditan el hecho, pero parece que se 
cion, diligencia y profundos cono- "los reserva para cierto trabajo que 
cimientos históricos y bibliográ- "tiene entre manos." Muy grato 
phicos del Sr. Castro y es eviden- nos fuera conocer los documentos 
te que, como acostumbra en to- de que se habla en la carta ante- 
dos sus libros, habría anotado los ríor, porque nuestro mayor placer 
nombres de los escritores 6 docu- seria haUar la verdad histórica; 
mentes que señalaban en dicho pero mientras no veamos dichos 
castillo el trágico fin de Doña datos, diremos que si el castillo 
Blanca. del valle de Bidueña« y el aloéisar 
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.«stft eíudad, oon objeto de pnesf ncif»' la mamfieetadaE 
d público de una lapida recientemente puesta en la 
toire llamada de Doña Blanca, que existe en el lugar 
que se deja explicado. A la hora referida se presentaron 
una comisión del M. I. Ayuntamiento y el presbítero don 
Federico Hernández y Mateos, familiar del ilustrisimo 



de Jerez de la Frontera tienen 
hpj á 8u favor la tradición de que 
en uno de ellos murió la mi^er 
d^l T9J don Pedro, Medina Sido- 
nia cuenta no solo con la tradi- 
ción, sino que cuenta también con 
la historia. Concluiremos esta no- 
ta aplicando a nuestro propósito 
las palabras con que termma su 
obra, uno de los escritores con- 
temporáneos que antes hemos ci- 
tado. Posible es, decimos, que nos- 
otros leamos los extraviados; pero 
opmo nuestra opinión sobre el lu- 
gar de la muerte de Doña IBlanca 
se halla conforme con la de auto- 
ridades muy respetables, siempre 
nos quedar^ el ^an consuelo 4^ 
habernos extraviado en muy bue- 
na compañía. 



Eoberto de Francia, conde de 
Clermont, sexto hijo de Sux ltai$, 

con 

Beatriz de Borgpñ^ heredera 

de Borbon. 



Luis I, primer duque de Borbon 

(1327) 

con 

MprisL D'Ave8ne3. 



Pedro I, segundo duque de Barbón. 

con 
Isabel de Valois. 



Blanca db 603901Í y Yaloi^, 
B91VA ^B Castilla. 



Cl &rbol genealófi^ico de Pona 
Blanca, según los aato9 8umi|iÍ9* 
trados en su mayor parte por el — 
Nouve{iu dictiotuUre hUtoriqufi: 
^msterdam, Marc'Michel U^y; 
Vllls— puede formarse de este 
modo: 

Luis ym (Corazón do León) 

con 

Blanca de Castilla. 



Luis IX (San Luis) 

con 

Margaritfi de Provenza- 



La descripción de «u .escudo ^ 
armas (ciwo dibujo acompaña ¡9I 
presente foUetp)La debemos ¿lafi- 
nura del Sr. D. jBenito Fernandez 
de Navia, quien nos dice que ajen* 
do Doñ^ Blanca, reina de Castilla 
y descendiente de la casa r«ü de 
Francia, le corresponde, según las 
jreglas de herl^mca, un escudo 
partido en pal, llevando en el pri- 
mer cuartel las armas de Castilla 
y León y en el segundo las anti- 
gUi^ de Borbon, que son campo 
azur sembrado de lises de oro con 
una traversa ó baston-póri de gu- 
les, perfilado de diqho metal, pues- 
to ^ banda, y al timbre corona 
de duque, porque eraii semejim- 
tes & esta las que usaban toa j)»- 
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señor Obispo de Cádiz, en representación de S. S. I.; ^ 
los señores Jueces de primera instancia y de Paz, y el 
señor Arcipreste de estas iglesias; los señores Dipu- 
tado provincial y Cura de la parroquia de Santia- 
go; el caballero Promotor fiscal, y los gefes del cuerpo 
de Carabineros y de la Guardia civil de esta ciudad. 
Reunidos los susodichos individuos, los testigos que al 
final se expresaran y otras muchas personas que pre- 
senciaban este acto público, se- leyó por el secretario del 
M. 1. Ayuntamiento el certificado de un acuerdo de la 
citada corporación,- en el cual se concedia permiso para 
colocar la lápida que antes se indicó. Terminada la 

yes en aquella época. (Ayala: descripción de las armas de Doña 

Chránica deD, Pearoc-Ano XIL Blanca, hecha por el Sr. Caunedo, 

^Cap, IIL^El P. Menestrier; que coincide exactamente con la 

Nuevo método del Blasón: 1770. qué se deja apuntada. 
— Chliotí La verdadera y perfecta 

ciencia de los escudos de arma^i A la atención del ilustre mar- 

1669. — Jtmffroy D' Eschavannes: qués de Morante hemos debido 

Z' Armorial Universeh) el ofrecimiento del retrato de Do- 
ña Blanca, qne se encuentra en 

No ha sido posible encontrar un magnifico y raro ejemplar en 

un facsímile de Doña Blanca. Des- gran papel de las — Memorias de 

de Madrid nos escriben diciendo las reinas Católicas — por el P. 

ff(\}xe no se tiene allí conocimiento Floréis, impreso en Madrid por 

''Siquiera de cuál podia ser la fír- Marin en 1761, y que p£ra en la 

'/ma de dicha reina, y que tanto riquísima biblioteca de dicho se- 

"en la Biblioteca nacional, como ñor, señalado en su catálogo con 

"el Sr. don Antonio Ferrer del el número 2584. £1 no demorar 

"Bio, han dicho que no creen que la publicación de estos apuntes 

^'exista en España ejemplar algu- nos impide aceptar la oferta de 

"no; que acaso lo haya en Fran- nuestip respetable y distinguido 

"cia, lo cual vale tanto como decir amigo que agradecemos en todo 

"que es muy difícil la adquisi- cuanto se merece, 
"cíon." 

Estas noticias han sido confír- 1 £1 ilustrísimo prelado de 

madas posteriormente por el dig- la diócesis, que desempeñaba 

nísimo secretario de la jEteal Acá- la visita en esta ciudad, no pu- 

demia de la Historia don Pedro do asistir al acto de que nos 

Sabau, quien nos manifiesta con ' ocupamos, por hallarse indispues- 

referencia á la biblioteca de di- to, pero tuvo la finísima atención 

cha corporación, lo mismo qiie de comisionar para que lo repre- 

explica la carta anterior. Tam- sentase al digno presbítero que 

bien nos remite el Sr. Sabau una arriba se cita. 

5 
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lectura del expresado documento, ^ y en virtud de lo 
detereainado en el mismo, fué levantado un tapiz qué 
se hallaba en el lienzo noroeste de la torre de Doña 
Blanca, y mientras que por la banda de músicos de 
esta ciudad se tocaba una marcha, quedó de manifies- 
to al público un monumento que estaba empotrado 
en dicho muro á cinco metros de altura y cuya des- 
cripcion es la siguiente. Se compone de una tabla de 
mármol blanco de ochenta centímetros de alto y un 
metro veinte y siete centímetros de ancho y en ella una 
inscripción de letras majrúsculas, romanas, rectas, graba- 
das y doradas distribuidas en siete renglones que di- 
cen así: 

EN ESTA TORRE ESTUVO PRESA,- 
T ACABÓ SUS días Á MANOS DEL BALLENERO 
JUAN PÉREZ DE REBOLLEDO, EN EL AÑO 1361, 
LA VIRTUOSA Y DESVENTURADA REINA 

DOÑA BLANCA DE BORBON 
ESPOSA DE DON PEDRO DE CASTILLA. 



COLOCÓSE ESTA IN8CSIPCI0N, <;08TBADA POB VABUS PBBSONAS, 

EN EL A^O 1859. 

La lápida está rodeada de un marco de jaspe negro 
con vetas claras de doce centímetros de ancno, y en los 
recuadros formados en sus extremos le sirven de ador- 
nos cuatro rosetones tallados en mármol blanco. Pa- 
sando ahora á la descripción de la' torre, se debe adveí^- 
tir que no existe en ella parte habitable, pues solo 
queda un macizo cuyas esquinas están formadas de si- 

1 En jzraoia de la brevedad to deteñhinó que una comisión de 

omitimos la inserción de dicho su seno presenciase y presidiese la 

acuerdo, cuja fecha es de 9 de Ju- manifestación al pubnco del mo- 

nio, y la de otro del 14 de Julio en numento erigido en memoria de 

el cual resulta que el Ayuntamien- Doña Blanca. 
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llares areniscos desiguales y lijeramente labrados, y los 
restos de sus lienzos son de piedra tosca de la caUdad 
refeirída; la altura que hqy tiene su fábrica es de doce 
metros, menos por el lado del sudeste, por el cual se 
puede entrar, subiendo una cuesta y atravesando un 
muro 6 resto de adarve, al terrado que hoy forma 
la parte superior de la torre, que mide con inolusicm 
dA sitio de los arranques de bóveda ó gruesos de pa- 
red, que han existido hosta hace pocos años, treinta 
metros cuadrados con muy corta diferencia, siendo su 
planta la que para mayor claridad va dibujada en un 
plano que encab^a al presente instrumento. ^ Esta 
torre se halla situada á ciento sesenta y siete metros 
oeste de las ruinas del castillo de Medina Sidonia; 2 
es de fábrica muy parecida á la de otras de construcción 
antigua que se hallan en este término y los restos que 
hoy subsisten y que se dejan descritos, prometen aten- 
dida su solidez, ser de lafguísima duración. Así lo di- 
jeron bajo juramento los peritos Juan Salazar y Sorisgio 
y Sebastian González y Comeio, maestros de obras de es- 
ta ciudad. Declararon los testigos y otras personas de las 
que se hallaban presentes y además consta al infrascrito 
escribano, por ser pública y constante tradición en esta 
ciudad, que la torre de que se trata, llamada de Doña 

1 Véase la copia aue se en- Así pues, en nues<íro ooneepto, 
cuentra id fin de e^ folleto. pnede califícarse de ridieolá la 

2 Nosotros juzgamos que las cuestión que se suscitara sobre si 
diehas ruinas, la torre de Doña el 8uoefM>0|CUTnóáal^UBOi metros 
Blanca, j otros restos de .forti- de distanciada este mtioi^ sea ea el 
fícacion que se hallan al sudeste llamado vul£armentee¿<;<i^»¿¿o. La 
de la Iglesia de Santa Maria, mayoria de los historiadores mani- 
formaban en lo antiguo el castillo fíestan solamente qxie la reina mu- 
de Medina Sidonia, lina especie rió en Medina t si alguno usa de 
de bastión 6 torre de esta fortale- la palabra camtlo el respetable y 
za debid ser la que hoy se llama minuciosa Ayala usa de la palabra 
de Doña Blanca y la circunstan- torre y nadie, que conozca el ter. 
cia de conservar este nombre es reno, podrá negar que las ruinas 
fK)brado argumento para suponer de oue nos ocupamos son una tor- 
acaecida allí la muerte de la íeina. re del castillo de Medina Sidonia. 
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Blanca, es la en que se cree que estuvo presa y murió 
la reina de éste nombre, esposa de don Pedro I de Cas^ 
tilla, CUYO acontecimiento, tradicional en esta población^ 
se encuentra justificado con la historia. Por el señor 
requirente se me pidió que protocolizase lo que se deja 
explicado y que le diese testimonio para acreditarlo dmi- 
de y cuando le convenga. Con lo que se terminó este 
acto que firman conmigo las personas arriba expresadas 
y los testigos que lo fueron don Francisco de P. Flores 
y don Rafael Ortiz y Cosgaya, presbíteros, y los abo- 
gados de los tribunales del reino don Joaquín Moguel 
y don Manuel Diaz, vecinos de esta ciudad, de todo 
lo cual dov fé.= 



Antonio Pérez Bendon; prímer 
teniente de Alcalde. 

Manuel Benítez; Sindico. 
Pedro J. Mena; B^egidor. 
Jote Jf. Bobles-, Secretaño. 



Federico Sermamdes jf Mrnieos; 
£uniliar ddünstriñiiio señor Obis- 
po de Cadix. 



Andrés Pelaez; Jues de piime- Urente Boa\ Arapreete j Cnirn 
ra inirtamria. de la pairoqnia de Santa Mana 

Miguel Cantora; Jues de Pto. mayor la coraiada. 

Mitmuel de Cárdenas, FromotcN' 
fiseal. 



Framciteo Pérez Noriegoi Di- Joié M, Saearro jr CaMlo\ 
piüado proTincial. Gnra de la parroquia de Santiago. 



Miguel Domañgkg; Gefe de Ca- Ricardo de Bada g Martimez: 
rabineroa. Gefe de la Gruardia civil. 

Bqfael Ortiz ^i Cotgaua.— Francisco de P. Flores. — Joaquim Mo- 
guel, — Manuel Dtaz. — m. Pardo de Fifrueroa, — Ante mí; Mi* ' 
Maria Maniu. 1 



1 Acabada la lectura de este 
docomento, se pfononcid por una 
de las personas que lo firman un 
ligero discurso, en el cual después 
de encarecer la importancia de los 
monumentos históricos, y de citar 
como semeíantes al de que se tra- 
taba los que en SeTilla. Tarifa y 



Madrid hacen recordar a Munllo, 
á Guzman y 4 Cervantes, terminó 
con una reseña de lo que sobre el 
carácter de D. Pedro, virtudes de 
Doña Blanca y lugar de la muerte 
de esta infelix reina dicen los his- 
toriadores que antes se dejan ci- 
tados. 
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Don Miguel María Manin y Moguel, Comendador 
(Je la Real Orden Americana de Isabel la Católica, ca- 
ballero de la Real* y distinguida española de Carlos III, 
condecorado con otras cruces de distinción, Secretario 
honorario de S. M., Notario de los Reinos y Escribano 
público de este número, fui presente, y en fe de ello lo 
signo y firmo en dos pliegos del sello primero, quedando 
su registro señalado con el número noventa y anotada 
la expedición de esta copia primordial en dicho dia. — 
Miguel María Manin!' 

Réatanjos manifestar nuestra gratitud por su bene- 
volencia d las personas que han coadyuvado á la erección 
del sencillo monumento que hará recordar las desgracian 
y las virtudes de una ilustre Reina, en la cual, según dice 
la historia, nunca se vio cosa por que mereciese ser sino 
muy estimada y querida, y qv£ sin embargo tuvo la des- 
dicha de ser esposa de un hombre que la mandó matar, y 
cuya crueldad era tanta que hasta le repugnaba á vecei 
mostrarse piadoso en concederá sus vícthnas sepultura. 



Medina Sidonía, Agosto de 1859. 




ISCUBO DE ARMAS 

Wmm BLANCA DI BOUBON 

Keyna de Castilla, 
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LA TORRE DE DOÑA BLAKCA, 
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SEÑOBES STJSCBITOBES 

t 

QUÉ HAN COSTEADO EL HONUMi^NTO k \Jl MEMORIA DE DoÜA 

Blanca^ y la impbbsion del presente folle9o. 



Sr. D. Antonio Múitilla^ Gtobérnador civil de la provincia 

de Cádiz. 
" Antonio Ferrer del Bio^ de la Beal Academia de la 

Historia. 
I' Adolfo de Castro^ Académico correspondiente de la 

misma. 
" Andrés Lasso de la Vega y Quintanilla. 
" Antonio Cervera^ Oficial de marina. 
'' Adolfo Lassaletta. 
" Ángel María Dacarrete. 
" Augusto Lerdo de Tejada. 
» Antonio Fontes y Fernandez de Córdoba. 
" Baltasar Hidalgo y Melendez. 
Sr. Con^e de Torres. 
Excmo. Sr. Duque de Medina Sidonia^ Grande de España 

de primera dase. 
Sr. D. Eulogio Florentino Sanz^ Diputado en Cortes. 
" Emilio Butrón y de la Sema^ Oficial de marina. 
" Francisco, D. José y D. Rafael Pardo de Figueroa, 

Oficiales de marina. 
" Francisco de P. Bosso y Albert. 
" Gerónimo Martínez Enke, Comisario regio de agri- 

cultura de la provincia de Cádiz, 
limo. Sr. D. José Montes de Oca, Ministro del tribunal su- 
premo de guerra y marina. 



Sr. D. José María Conte^ Juez de Paz de Cádiz. 

" José María Robles^ Secretarío del Ayuntamiento de 

Medina Sidonia. 
" José Butrón y Parra. 
" José de Solis y Jácome. 
" Juan de Solis y Pareja^ 

*» Luis S. Huidobro^ Catedrático de historia en la 
Universidad de Sevilla. 
Excmo. Sr. Marqués de Morante^ Magistrado de la Audien- 
cia de Madríd. 
" Marqués de Ovieco, Senador del reino. 
Sr. Marqués de Torresoto. 
Sr. D. Maríano Pardo de Figueroa. 
Sr. P. Arend Leupe^ de la Sociedad históríca de Holanda. 
Sr. D. Ramón PardUlo y Martinez. 
" Rafael Marín y Nueveiglesias. 
" Teodomiro Ibañez, Juez de Paz del Puerto de Santa 
María. 
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